
Quien fuera una reconoc¡da actriz asun¡ó su labot polit¡ca cono un reto en favor de Ia cunun: loaú
que se prcnulguen Ia Ley del L¡bto y Ia del Aftista.

Elvira de la Puente

Señoru ley
RAN proyectoscavilaclos
desde hace mucho tientpo
atrás. Y es que a pesar de

considerarlos necesarios por varios
sectores, siempre existieron barre¡as
p¿ra poder c()ncretarlos. I-Iasta que
Elvira cle la Puente se lo propuso.
No lo hizo sola pero su ímpetu
indesmayable fue la base sobre la cual
otras columnas pudieron erigil estir
lcl icidad legal. De esta manera se han
concretado la ley del l ibro, la del
artista (ya f'ueron promulgadas) y Ia
de anparo al patrimonio cultural
de la nación (falta ser aprobada por
Economía y cl Congreso, esperemos
que pronlo). La primera tiene como

Nuevo narco legal ¡nped¡rá abusos cono quitar la exonerución del IGV a esDectáculos.

intenciones principales bajar Ios
costos de los l ibros, luchar contra la
piratería y fomcntar la lectu¡a. La
segunda, ha resuelto los dilemas err
cuanto a derechos laborales, sociales,
de  pro¡ iedrd  in re lec lua l  ¡  p r r r imon io .
La tercera busca la conservación y
dcfénsa no sólo de nuestra he¡encia
arqueológica y nonumental sino
también de nuestra cultu¡a viva. Y Io
común en las t¡es ha siclo cl consenso
logrado más aJlá de banderas políticas
e inte¡eses particulares. Así lo
pueden atestiguar los miembros de
la Cámara Pc¡uana del Libro,
editores varios, libreros populares
e intelectuales, además dc sus
eohhoradon.¡ Cerar t rctl. Enrique
Victoria y todos los gremios que
¡nteg¡an la Federación Nacional
de Trabajadores Artistas del
Espectalculo y cl Sindicato de
An is l ¡s  e  ln l i rp re tes  de l  Perú .  Va le .

tienduno
SÍ se puede
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yuppies y empresarios, además de
lograr la cohesión del equipo,
en el que la flgura fue sicmpre Ja
concentración, la solidaridad y el
compañerismo. Como si esto fuer¿r
poco, Temero no cayó nunca en
exitismos, pgtardismos ni exagera-
ciones: asumió los triunfos con
humildad, tuvo siempre un trato cortés
con la prensa, y puso tos rcParos qug
un líder tiene que poner cuando pasan
sobre los intcresas del grupo
(por ejemplo, criticó dunmente a la
dirigencia t usqueñr curnrJo en el viajc
previo a Arequipa, donde se jugó la
final, faltaron cupos para la totalidad de
los jugadores del equipo). Así,
teniendo por todo capital lo que el
mediocampista Alessand¡o Morá¡
crl i l icó como un grupo de luclnJores'.
muchos de ellos viejos, ninguneados o
dados de baja por pobre desempeño,
Cienciano desb¿mcó de la Copa a
Sporting Cristal, Alianza Lima,
Unive¡sidad Católica de Chile, Sanros
de Brasil, Atlético Nacional de
Medellín, y ganó en Ia final
al poderoso River Plate argentino.

Precisamente, uno de los símbolos
de este jugador "viejo" fue el capir¿in
Oscer Ibáñez, argentino nacionalizado
peruano, quien no pocas veces salvó al
Cienciano con atajadas extaordinarias.
lbáñez llegó a Peni para probar suerte en
cl precario Mannucci de Trujillo, y pos
tenormente fue escalando en la jerarquía
local y lograr el tricampeonato con
Univcrsitario de Deportes (1998, 1999 y
2000). Asimismo, es guardamera titular
de la selección nacional. Sin embargo,
no rcnovó este año con la "U" y muchos
lo tenían cerca del ¡eti¡o, a sus 37 años,
cuando se cuadró al inicio de la tempo-
rada trus los palos del cquipo cusqueno.
Con tesón, trabajo y mucho corazón,
Ibáñez permitió no pocori
triunfbs sacando pelotas espectaculares
y permitiendo así que el equipo inca
obtuviese el primer campcontato
sudamericano para un club peruano
en toda la historia del balompié.

Toda una saga, la de Carty,
Bazalar, Morán y compañía, que ha
sido inter?retada como una lección
tanto para la clase política como para
el peruano de a pie: la posibil idad de
estar por encima de sus posibilidader
Es decir, "sí se puedc".
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